Alocución del Santo padre Juan Pablo II, en la audiencia concedida a los miembros del Capítulo, 25 de agosto de 1983
 

Hermanos carísimos, 


Siento gran gozo al acogeros en esta especial Audiencia, reservada para vosotros, los que habéis participado en el Capitulo General de la Orden Agustiniana, que desde el inicio en 1256, ya es ahora, en la prolongada serie, el No. 174. Presento mi saludo al Prior General Teodoro V. Tack, quien ha gobernado a la Orden durante los últimos años, a sus Colaboradores y a todos vosotros los Capitulares, y por vuestro medio extiendo mi pensamiento a todos vuestros hermanos, esparcidos por cuarenta naciones, a los cuales vosotros representáis dignamente. 


El primer sentimiento que brota en nuestro ánimo en este importante momento es el de dar gracias al Señor, dador de todo bien, porque El ha querido mantener viva e incólume, a través de tantos siglos y de tantos contratiempos, a vuestra Orden, que ahora cuenta con una gran hueste de santos y místicos, y ha dado inspiración a pensadores y pastores de gran altura y de fama universal, y que en la actualidad enumera 3400 hermanos, de los cuales 2570 son sacerdotes. Vosotros conocéis muy bien el gran valor que tiene la oración en general y la acción de gracias en la vida y doctrina de San Agustín! El, que se había elevado tanto en la contemplación de la Verdad Divina y que había buceado tan hondo en los abismos de los misterios de Dios y del hombre, había comprendido la necesidad absoluta de la oración humilde y totalmente confiada: por más ayuda que pueda prestar la inteligencia del hombre, el misterio siempre la sobrepasará de manera infinita, y la oración se convierte así en una necesidad del alma. Fit in oratione conversio cordis – decía el Santo Obispo - et in ipsa conversione purgatio interioris oculi... (De Serm. Dom. in monte, II, 3, 14). 


El segundo sentimiento que surge en mí es el de invocar al Señor: tenéis necesidad de luz sobrenatural para las deliberaciones que deberéis llevar a cabo, tanto en lo que atañe al bienestar de vuestra Orden en los años venideros como en lo pertinente al bien de la Iglesia entera. En efecto, en el Capítulo serán elegidos el Prior General y su inmediatos Colaboradores para los próximos 6 años, pero sobre todo se habrán de establecer las actividades e iniciativas que tendrán como fin promover la vitalidad espiritual y apostólica de todos los miembros de la Orden. Estas son cuestiones de importancia fundamental que exigen un gran sentido de responsabilidad como también una particular capacidad de visión de largo alcance. 


Además, tres hechos destacados acrecientan el valor de vuestra asamblea: El Año Santo de la Redención, en el que se encuentra empeñada la Iglesia Universal; los 450 años de la llegada a América, precisamente a Méjico, del primer grupo de misioneros agustinos; y la preparación para celebrar el XVI Centenario de la conversión de San Agustín (386 – 387). Para llevar a cabo con mayor eficacia, la promoción de la “vitalidad espiritual y apostólica” de la Orden, el Capítulo se programa un atento estudio sobre la actualización de la “formación permanente” que abarque con seriedad y método el ámbito individual y comunitario, con cursos especiales de teología, de pastoral, de espiritualidad y con encuentros y reuniones agustinianas de convivencia, según está señalado de manera expresa en las Constituciones (n. 110). Este es un asunto de la máxima importancia, de modo particular hoy, en el mundo moderno, el cual exige, en forma perentoria, personas religiosas, seguras en lo doctrinal y bien formadas en lo espiritual; esto es una necesidad no solo para vosotros, los Agustinos, sino también para el Clero, para los Religiosos de todas las Congregaciones y para los laicos que se consagran al Apostolado. Se trata de una “formación permanente”, no solo intelectual, si bien ello sea absolutamente necesario, sino mas bien de una formación integral, que comprenda a todo el hombre, inteligencia, voluntad, sentimientos: se podría decir, una formación de verdad “Agustiniana”, que conduzca a la renovación así en el estilo de la vida comunitaria de la Orden como en la puesta al día en lo que atañe a las ciencias sagradas. 


Por todas estas razones os urge la necesidad de orar: Reza con esperanza, Reza con fe y amor - escribe nuestro Santo - Reza con constancia y paciencia (Epist. 130, 19). La oración es necesaria así como la gracia que nos granjea. Vuestra Orden tiene como objetivo principal, conservar vivo e imperecedero el atractivo de San Agustín, en la sociedad moderna: ideal estupendo y entusiasmante, porque el conocimiento exacto y afectuoso de su pensamiento y de su vida despierta la sed de Dios, el apego a Jesucristo, el amor a la Sabiduría y a la Verdad, la necesidad de la gracia, de la oración, de la virtud, de la caridad fraterna y del anhelo de la eternidad bienaventurada. 


También yo os acompaño con mi plegaria, pues estoy convencido de que tenéis que cumplir una gran Misión en el mundo actual, a saber: la de hacer sentir el amor y la misericordia de Cristo con los mismos acentos, apasionados y ardientes, de vuestro Padre y Maestro. Tarde te he amado, oh Belleza tan antigua y tan nueva, tarde te he amado! Exclamaba San Agustín con sosegada amargura; pero una vez encontrada la Verdad, él se consagró en forma radical a ella y no vivió mas que para ella, testimoniándola, predicándola, defendiéndola y sacrificándose en forma absoluta por ella: O aeterna veritas, et vera caritas et cara aeternitas! Tu es Deus meus, Tibi suspiro die ac nocte! (Conf., VII, 10, 16); así se expresaba en la Confesiones, y en los Soliloquios: “Ya solamente te amo a Ti, Te sigo, Te busco y estoy dispuesto a seguirte solo a Ti, porque solo Tu gobiernas con justicia y por ello quiero ser tu propiedad... Dime 
que cosa puedo hacer para poder verte, con la esperanza de cumplir todos los mandatos que has dado” (Solil. 1, 5). Tales deben ser vuestros sentimientos para poder culminar la tarea que habéis elegido y que os ha sido confiada. 


En el umbral del Capítulo os digo a vosotros y a todos los miembros de la Orden, con la misma tónica ardorosa de San Agustín: “Amad la Verdad de manera total y cordial!”. 


- Amad la Verdad sintiendo, ante todo, viva comprensión de la sociedad moderna en que vivimos. La humanidad de hoy está llena de personas que, como San Agustín, buscan la Verdad, esto es, el sentido de su propia vida, el significado de la historia siempre tan turbulenta e imprevisible, y también la razón de ser del mismo universo, que escapa del conocimiento definitivo de la ciencia. Recordad aquello que escribió el Santo en las Confesiones: “Me había convertido para mi mismo en un gran enigma; preguntaba yo a mi alma porqué estaba triste y me martirizaba tanto, pero ella no me contestaba nada” ( Conf. IV, 4). Cómo suenan de actuales estas palabras! Hace veinte años, en el discurso de apertura de la segunda Sesión del Concilio Vaticano II, Paolo VI decía: “La mirada sobre el mundo se llena de tristeza por tantos males: el ateísmo invade a una parte de la humanidad y deja tras de si el desequilibrio del orden intelectual, moral y social, del que el mundo pierde la verdadera noción. Y así, mientras la luz de la ciencia de las cosas crece, se aumenta a su vez la obscuridad de la ciencia de Dios, y en consecuencia de la verdadera ciencia del hombre. Es decir, el progreso perfecciona admirablemente los instrumentos de todo género de los que puede disponer el hombre, pero su corazón declina hacia el vacío, la tristeza y la desesperación” (Insegnamenti di Paolo VI, I, 1963, pag. 182). Afirmaciones dramáticas éstas, pero, por desgracia, siempre verdaderas! Sin embargo, también es verdadero y se hace mas desgarrador el grito de San Agustín: Fecisti nos ad Te, Domine, et inquietum (est) cor nostrum donec requiescat in Te! (Conf. I,1). Del fenómeno impresionante de la “secularización” debe surgir el fenómeno de la “maduración” de la fe, esto es, de la personalización, mediante la investigación y la persuasión individual. El hombre problemático que busca y el cristiano de hoy que exige claridad y certeza deben ser comprendidos, amados y ayudados. 


- Amad, pues, la verdad sobre todo con el escrúpulo de la ortodoxia, escuchando con avidez la voz del Maestro en nuestro interior y manteniéndonos estrechamente unidos a la Iglesia, Madre de salvación. “Que Cristo esté en tu corazón y ningún otro, - advertía el Obispo de Hipona – su unción esté en tu corazón, a fin de que tu corazón no resulte solo y sediento, sin fuente alguna para quitar su sed. Porque el Maestro que enseña dentro es Cristo! Si faltan la inspiración y la unción, en vano resonarán por fuera las palabras” (In Joa. epist. 3, 13). Es la Iglesia la que debe guiar por el camino de la Verdad: a este respecto, San Agustín es terminante y categórico, cuando dice: Quantum quisque amat Ecclesiam Christi tantum habet Spiritum Sanctum (In Joa. ev., 32, 8), Non habent Dei caritatem, qui Ecclesiae non diligunt unitatem (De Bapt., III, 16, 21). Procurad ser y sembrar siempre “buena semilla”, de modo que cualquiera, al escuchar vuestra palabra y vuestros consejos, pueda sentirse confirmado en la Verdad, confortado en el amor a Cristo y a la Iglesia, y alegre de estar caminando hacia la Ciudad celestial. 


- En fin, amad la Verdad dedicándoos con diligencia a la obra de vuestra perfección. 

La dimensión contemplativa es el principal cometido de vuestra Orden que también está en función subsiguiente de la vida activa así en la enseñanza como en la caridad. San Agustín exigía una cuidadosa preparación en las ciencias sagradas, de modo especial en la Sagrada Escritura, para poder ejercer de manera adecuada el ministerio sacerdotal; y daba gran valor a la vida comunitaria, con el fin de asegurar un mayor adelanto espiritual mediante la ayuda recíproca (Cfr. Regola 48). San Agustín enseña que el apóstol debe ser primero “orante” y luego predicador. (De doctr. christ. 4, 15, 32). En relación a esto es necesario subrayar la obligación de la austeridad de vida, de la seriedad, del sentido de disciplina, de la santa valentía ya sea al exigir en el nombre de Cristo y de la Iglesia ya al obedecer. De modo particular, un agustino debe tener presente que él es un instrumento y colaborador de la “gracia” de Dios. ¡Parece que San Agustín, en todas sus obras que son minas inagotables, quisiera decirnos continuamente que es necesario, con toda certeza, el que busquemos entender siempre mas, si bien tenga una importancia mayor el que amemos con mas intensidad: “Más amarás más te elevarás” (En. in ps. 21, 5). Por esta razón, amar la Verdad significa amar la Santidad, “Cuando comiences a sentirte turbado – así lo advierte él - despierta a Cristo que duerme: despabila tu fe y ten presente que El no te abandonará” (En in ps. 90, 11). 


Carísimos! Para concluir este afable encuentro nuestro, aplico la doctrina del Santo Doctor, inculcándoos un tierno y profundo amor a María Santísima. En su libro sobre la Virginidad, Agustín escribe: “María cooperata est caritate ut fideles in Ecclesia nascerentur, quae illius capitis membra sunt; corpore vero ipsius capitis mater” (De Sancta Virg., 6). María, pues, con su amor ha colaborado para que se nos dé la vida sobrenatural! 

Ella os ilumine y os inspire en estos días de intenso trabajo; y sobre todo, ella proteja y fortalezca a toda la Orden Agustiniana en su camino fervoroso hacia Aquel que es “el fin de nuestros deseos”, al cual, en “el sábado sin atardecer” veremos sin término, amaremos sin fastidio, alabaremos sin cansancio. “Esto es lo que será el fin sin fin. Y cual otro podría ser nuestro fin sino el de llegar al Reino que no tiene fin?” (Cfr. De Civ. Dei L, XXII, 30). 


Que os acompañe la Bendición Apostólica que ahora os imparto de todo corazón y que hago extensiva a todos los hermanos de la Orden. 

� Texto original italiano en ACTA O. S. A., XXVIII, 1983, 179-183.





